
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

¡Gracias a Dios  
por un nuevo día!
Cada día que desperta-
mos, nos gozamos de 
ver la luz y recibir de 
Dios la bendición de la 
vida. En este domingo 
te damos la bienvenida 
a La Vid, y deseamos 
que Dios siga derra-
mando bendiciones 
sobre ti y tu familia.

❧

Cristo es nuestra 
única esperanza
Si piensas que el día 
amanece oscuro, 
aunque esté brillando 
el sol, si sientes que 
el gozo no fluye en tu 
vida, hay una esperanza 
para ti: Cristo. 
Solo Él puede trans-
formar tu vida y 
llenar de gozo tu 
corazón, porque «su 
paz sobrepasa todo 
entendimiento». 
Él  nunca cambia, 
permanece fiel y 
siempre nos sostendrá.

❧

Intégrate  
a un grupo  

de estudio bíblico  
en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

Por Roy Lessin

La siguiente es una lista de las diez cosas 
más poderosas en el universo, que están dispo-
nibles ahora para nosotros, como creyentes en 
Jesucristo. Hagámoslas nuestras. 

1. El poder de la sangre de Jesús. Ninguna 
otra cosa puede traerte perdón. «En Él tenemos 
redención mediante su sangre, el perdón de 
nuestros pecados según las riquezas de su gra-
cia». 			                  Efesios 1:7

2. El poder del Evangelio. Ninguna otra 
cosa puede salvar tu alma. «Porque no me 
avergüenzo del Evangelio, pues es el poder 
de Dios para la salvación de todo aquel que 
cree…». 			          Romanos 1:16  

3. El poder de la cruz. Ninguna otra cosa 
puede librarte de la esclavitud del pecado. 
«Sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue 
crucificado con El , para que nuestro cuerpo de  
pecado fuera destruido, a fin de que ya no sea-
mos esclavos del pecado».	          Romanos 6:6

4. El poder de la Palabra. Ninguna otra 
cosa puede traerte verdadera transformación. 
«Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y 
más cortante que cualquier espada de dos filos; 
penetra hasta la división del alma y del espíritu, 
de las coyunturas y los tuétanos, y es poderosa 

para discernir los pensamientos y las intencio-
nes del corazón». 	          Hebreos 4:12

5. El poder del Reino de Dios. Ninguna 
otra cosa puede apartarte del mal. «Y no nos 
metas en tentación, mas líbranos del mal. 
Porque tuyo es el reino y el poder y la gloria 
para siempre jamás. Amén»            Mateo 6:13

6. El poder del Espíritu Santo. Ninguna 
otra cosa puede conformarte a la imagen de 
Jesús. «Pero nosotros todos, con el rostro des-
cubierto, contemplando como en un espejo la 
gloria del Señor, estamos siendo transformados 
en la misma imagen de gloria en gloria, como 
por el Señor, el Espíritu».       2 Corintios 3:18

7. El poder de la Resurrección. Ninguna 
otra cosa puede darte esperanza eterna. 
«Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor 
Jesucristo, que según su gran misericordia nos 
hizo renacer para una esperanza viva, por la 
resurrección de Jesucristo de entre los muertos».  
			                 1 Pedro 1:3

8. El poder de la oración. Ninguna otra 
cosa puede mover la mano de Dios. «Y todo lo 
que pidáis en oración, creyendo, lo recibiréis» 	
			             Mateo 21:22. 

Las diez cosas más 
poderosas en el universo 

E
n un mundo de inseguridad, terrorismo y armas de destruc-
ción masiva, ¿pueden los eventos que sucedieron hace dos mil 
años en una colina cercana a Jerusalén realmente hacer una 
transformación en nuestra vida actual? ¿El sufrimiento de 
Cristo en la cruz y su resurrección tres días después aún tienen 
el poder para desafiar a los enemigos de lo bueno y lo correc-
to? La respuesta es un triunfante «¡Sí!».

Es importante que recordemos que las últimas palabras de Jesús antes 
de su muerte en la cruz fueron: «Consumado es». La deuda de nuestros 
pecados había sido pagada por completo. Aún cuando la redención había 
sido consumada, Jesús no estaba derrotado. Tres días después, Jesús se 
levantó de entre los muertos por el poder del Espíritu de Dios. El poder 
del Espíritu de Dios es más grande que cualquier poder que pueda existir 
en el mundo hoy en día. 

Más que cualquier ejército, más que cualquier arma, más que cualquier 
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  Se reanuda en agosto 17

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  Se reanuda en agosto 15

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

Se reanuda en agosto 18
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Las diez cosas  
más poderosas  
en el universo 

Continúa de la Pág. 1
9. El poder de la gracia. Ninguna otra cosa puede darte 

libremente todo lo que necesitas. «Y poderoso es Dios para 
hacer que abunde en vosotros toda gracia, a fin de que, teniendo 
siempre en todas las cosas todo lo necesario, abundéis para toda 
buena obra». 				        2 Corintios 9:8.

10. El poder de la fe. Ninguna otra cosa puede sostenerte 
hasta el final. «... que según su gran misericordia nos dio una 
herencia incorruptible, incontaminada e inmarchitable, reserva-
da en los cielos para vosotros, que sois guardados por el poder de 
Dios, mediante la fe, para alcanzar la salvación que está prepara-
da para ser manifestada en el tiempo final» 	         1 Pedro 1:1-5. 

Finalmente, podemos estar seguros de que Jesucristo está a la 
diestra del Padre, que tiene un Nombre que es sobre todo nom-
bre, que es el Rey de reyes y el Señor de señores, que todos los 
enemigos están bajo sus pies y que su gobierno y su paz nunca 
terminarán. Pronto se levantará de su trono y regresará a la tie-
rra a reinar en rectitud. Hasta entonces, permanezcamos fieles, 
que el día de nuestra redención se acerca.

Del Viñador

Oraciones arriesgadas
«Lávame por completo de mi maldad, y límpiame de mi pecado... Crea en 
mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva un espíritu recto dentro de mí.»

— Salmos 51:2, 10 

Cada día levantamos toda clase de oraciones, desde las más seguras, hasta las más arriesgadas 
y emocionantes. ¿Cuándo fue la última vez que hicimos una oración arriesgada? ¿Una ora-
ción que puso nuestra fe en la línea y nos abrió al Señor en una forma como nunca antes nos 

había ocurrido?
Dios ama las oraciones arriesgadas; ese tipo de oraciones que nos ayudan a crecer como cristia-

nos. Si estamos manteniendo a Dios a una distancia considerable en nuestras oraciones, intentemos 
hacer una de estas oraciones arriesgadas y veamos cómo Dios, en su sabiduría, nos responde. 

Analízame, Señor. Hay una frase que dice: No hagas una pregunta si no estás listo para escu-
char la respuesta. Esta oración es arriesgada porque cuando pedimos a Dios que busque en nuestro 
corazón cualquier cosa que le desagrade, Él lo hará. Así que, cuando oremos de esta forma, estemos 
preparados para quedar expuestos por completo.

Quebrántame, Señor. Eclesiastés 3:3 dice: «Tiempo de destruir y tiempo de edificar». Siempre 
hay algo en nuestra vida que necesita ser destruido, ya sea el orgullo o la insensibilidad. Si queremos 
ser liberados para seguir a 
Jesús completamente, enton-
ces es tiempo de hacer la ora-
ción «Quebrántame, Señor».

Hazme crecer, Señor. Si 
estamos cansados de cami-
nar sin rumbo espiritual o 
en nuestras relaciones, si 
el matrimonio es difícil, si 
los hijos están pasando por 
momentos complicados y 
no estamos seguros de cómo 
manejar esas situaciones, 
pidamos a Dios que nos haga 
crecer en nuestro matrimonio, 
nuestras relaciones y nuestra 
vida espiritual. La fuerza del 
carácter la consiguen aquellos 
que responden a los retos de 
la vida cuando piden a Dios 
que los haga crecer en cada 
uno de ellos.

Guíame, Señor. Cuando 
sentimos que ya tenemos 
resuelto el tema de nuestro 
hogar, nuestra carrera, nues-
tra familia y nuestros planes 
a futuro, seguro no queremos 
arriesgarnos con la oración 
«Guíame, Señor», que pro-
bablemente nos sacará de la 
comodidad de nuestra vida. 
Pero de ahí es de donde pro-
viene la fe. Necesitamos creer 
que Dios nos ama y que Él 
puede guiar nuestras vidas, 
mejor que nadie, a un mejor 
y más enfocado camino hacia 
Él.

Cuando oremos diciendo 
«Señor, aquí está mi vida. Yo 
seguiré tus pasos y escucharé 
la voz de tu Espíritu», nos 
sorprenderemos de las cosas 
que empezarán a suceder.
— Max Lucado


